


40 El Observador 

mostró que este libro egipcio no era tan antignu como se creía 
al principio, sino que los Pro\Trhios tenían la prioridad, (]lle 
,\men Em Ope dependía del librn híblirn y nu viceversa. Algo 
semejante puede tal \'eZ suceder con la cuestiún de paralelas 
entre la Biblia y los escritos ele los esenos si tomamos en cuenta 
que estos libros según Ji'.iszfeldt fueron escritos entre 1 GO antes 
y 1 :30 después de Cristo. 

,\ ún en el caso de la prioridad de Ju,; documentos de ~)um­
ram ante los lihros del N. T. no debemos quedar perple­
jos. Juan Bautista, Cristo y sus apóstoles pueden ha her ,·ono­
cido la,; doctrinas de los esenos. Pero al usar términos ya co­
nc:cidos ios habrían llenaclu con un contenido cornplcu{mente 
nun·o y original. Los documentos pueden traernos nueva luz 
sobre los tiempos antes y despné:-; de Cristo y pueden senir­
nos para comprender mejor aquella época. pero nunca deben 
afectar el Evangelio y su n.'rdad eterna y salvadora. 

F. L. 

Tareas para los legos. 

I.:n cada cC1ngregacicí11 hay miembros con diYersas capaci­
<lades, dispuestos a servir de nna u Cltra manera a la ohra del 
Se11or, y que sólo esperan que el pastor les indique un puesto 
donde sus facultades podrán ser aprovechada:-; para el bien de 
todos. En tal caso la lista de tareas para los legos qnc a con­
tinuaciún ofrecemos y que fué confeccionada por el Pastor 
T1 errmann, pnede significar una ayuda al pastor: 

.1. -- Sen·ir con la oración fen·iente, especialmente para 
la misión. 

2. - Tlacerse un deber presentarse delante de Dios en ora­
ción por problemas particubrcs de la Iglesia. 

;¡_ __ Preocnparsc sistemáticamente y junto con otros por 
las almas de otros hombres. 

4. - Escribir a enfermos y postrados en carna. 
ií. -Aceptar como deber particular propugnar la vida cris­

tiana en la familia. 
G. - Visitar semanalmente a tres, cuatro, diez o más per­

sonas desligadas de la Iglesia. 
í. --- Senir como consejem de la juventwl. 
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S. --- ::,;er maestro en la escncla dominical religiosa. 
!). ·- l lé1cer lahorcs tt otros trabajos mannales para la con­

gregación, p. ej. las sabanillas del altar. 
10. - Rendir trabajo en la oficina de la congregación una 

mañana por semana. 
11. - /\rregfar o administrar nna biblioteca de la congreg·a-

ci(Jn. 
12. - Cantar en el coro. 
J:3. - Colocar u hacer letreros por la iglesia. 
14. - Preparar paqnetes para menesterosos. 
1 fí. - .\ vndar a escribir las direccione;; en las cartas para 

miembros ele la congregación. 
l(i. - Ofrecerse para trabajo;; de arte;;anos en la propiedad 

ele la igle;;ia. 
17. - Comunícame por carta con miembros ausentes y en 

,·iaje. 
lS. - Servir corno acumodador en la iglesia. 

U:l. ln\itar y llc,ar a otros al cnlto etc. 

La "conversión" del Prof. Schlier al catolicismo 

l<'.n el núm. 22 del año 19G(i de la rC\'ista ''l•~vang. Luth. Kir­
chenzcitung'' se comenta la "co1wersi<'J11" a la lglesia católica 
del !'rui. ~chlier ele la Facnltad Teol(Jgica Evangélica ele la 
lJni\·ersidacl ele l\01111 y su moti,·ación publicada en el libro 
"Bekenntnis znr Kathol. Kirche". contestandn especialmente 
a la afirmación clel L'rof. Schlier. que él ha sido llevado a la 
1glesia Católica por nn "camino auténticamente protestante" 
y qne lo que le "guió a la Iglesia, fué el Nueni Testamento". 
La re,ista cita la frase del Prof. Schlier: "El N. T. me hizo 
preguntar pattlatinamcntc, si la Confesión Luterana y mucho 
nÜ;; aquella nueva fe e\ angélica que se dcsviú ampliamente 
ele ella ( de la Confesión Luterana) estaría de acuerdo con su 
testimonio: paso a paso me hizo seguro ele que la Iglesia en 
que piensa el '.\!. T. es la Iglesia Católica Romana". El antor 
de t'Sta contestaci<'in en la revista mencionada comprende muy 
bien que las a,;everaciones del Prof. Schlier en su libro repre-




